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Fortalece el poder interno
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			“El carácter es una voluntad completamente moldeada”, afirmó J. Stuart Mill. En una línea muy similar, Emerson sostuvo que “la educación de la voluntad es el objetivo de nuestra existencia”. Aunque ambas son frases reflexivas, aún no enfatizan por completo la importancia de la voluntad humana, especialmente si tomamos en cuenta su relación con lo divino. Y con respecto a su dimensión terrenal, desarrollar y disciplinar la propia fuerza de voluntad es de suprema importancia para el éxito en la vida. 

			Nadie puede sobreestimar el poder de la voluntad, pues es una parte de la naturaleza humana, una expresión del todo con el “poder de la creación”. Así como en la Biblia, Dios pronuncia su fiat: “Fiat lux: hágase la luz”, el ser humano también tiene su propio fiat, su orden, su mandato.

			Los grandes logros de la historia han sido resultado de las elecciones y creaciones de la voluntad humana. Fue la voluntad —ya fuese serena o combativa, gentil o sombría— de hombres como Wilberforce y Garrison, Goodyear y Cyrus Field, Bismarck y Grant, lo que los hizo indomables. Simplemente estaban decididos a hacer lo que se habían propuesto, y no pudieron ser detenidos, de la misma manera que no puede detenerse el sol o la marea.

			La mayoría de las personas no fracasa por falta de educación o de cualidades personales, sino por ausencia de una determinación obstinada, por la carencia de una voluntad intrépida. Por ello, Sharma afirma que es “imposible (…) observar las condiciones en las que se libra la batalla de la vida, sin percibir cuánto depende realmente de la medida en que se cultive y se fortalezca la fuerza de voluntad, y se haga operar en las direcciones correctas”.

			Los jóvenes necesitan entrenar esta capacidad. Vivimos en una época de constante competencia y desafíos exigentes, tanto físicos como mentales. Aquellos que están decididos a desarrollar una fuerza de voluntad firme deben ejercitarla como un músculo, con disciplina, constancia y esfuerzo, del mismo modo que un atleta.  

			Un ejemplo de esta determinación es Spiridon Louis, el joven campesino griego que ganó los primeros Juegos Olímpicos modernos. Su victoria, además de un logro físico, fue la expresión de una voluntad firme que lo llevó, contra todo pronóstico, a la meta. Desde su trabajo con el arado, se dedicó silenciosamente a la tarea de lograr que Grecia saliera victoriosa ante visitantes reunidos desde todas partes. Cuando salió de su casa de campo en Amarusi, su padre le dijo: —Spiridon, debes regresar victorioso. Dichas palabras hicieron que la luz de firme resolución brillara en los ojos del joven.

			El padre estaba seguro de que su hijo ganaría, y por eso se dirigió a la estación para esperarlo, convencido de que llegaría primero que los demás. Nadie conocía al anciano ni a sus tres hijas mientras se abrían paso entre la multitud. Cuando, por fin, la emoción de la gente dejó claro que había llegado el momento crucial —que los corredores se acercaban a la meta—, el anciano miró a través de unos ojos un tanto apagados y comprendió que Spiridon lideraba la carrera. Estaba “regresando victorioso”.

			Fuera de sí misma por la emoción, la multitud no sabía cómo expresarle sus elogios. Las mujeres lo abrumaban con flores y anillos; algunos incluso le dieron sus relojes, y una joven estadounidense le regaló una botella de perfume adornada con joyas. Los príncipes lo abrazaron, y el mismo rey lo saludó con un gesto militar.

			Sin embargo, el joven Spiridon buscaba un elogio que no venía de ellos. Más allá de las filas de la realeza y de las doncellas, más allá de las manos extendidas de sus compatriotas y de extranjeros que aplaudían, su mirada vagó hasta encontrar un anciano que, temblando de emoción, se abría camino resueltamente a través de la multitud exaltada y satisfecha.

			Entonces, su rostro se iluminó y, a medida que el viejo Loues avanzaba hacia el círculo íntimo con los brazos extendidos para abrazar a su hijo, el joven victorioso dijo simplemente: —Padre, le he obedecido.

			El arte de concentrase

			El atleta entrena para su carrera. De igual manera, la mente necesita ser entrenada si se quiere ganar en la carrera de la vida. Al respecto, el profesor Mathews1  afirma: 

			Es solo mediante esfuerzos continuos y agotadores, repetidos una y otra vez, día tras día, semana tras semana y mes tras mes, que puede adquirirse la habilidad para que la mente se dedique a un solo tema —no importa que tan abstracto o complicado—, con exclusión de todo lo demás.

			El proceso de obtener este autodominio, —este completo dominio de los poderes mentales—, es gradual, su duración varía según la constitución mental de cada persona, pero su adquisición vale infinitamente más que todo el trabajo que haya costado.

			A esto, el profesor Huxley2 añade: 

			Quizás el resultado más valioso de toda educación es la capacidad de obligarse a hacer lo que uno tiene que hacer cuando debería hacerlo, sin importar si a uno le guste o no.

			Esta es la primera lección que debe aprenderse, no importa cuán temprano comience el entrenamiento de la persona, es probable que sea la última lección que aprenda a fondo.

			Henry Ward Beecher3 ilustró esta idea con una frase memorable. Cuando le preguntaron cómo lograba mucho más que los demás, respondió:

			

			No hago más, sino menos, que otras personas. Ellos hacen todo su trabajo tres veces: una vez en anticipación, una vez cuando lo hacen en realidad, y otra vez cuando pasan rumiando sobre él. Yo hago el mío solamente en la realidad, y así lo hago una vez, en lugar de tres veces. 

			Cualquiera que haya observado de cerca a personas de negocios ha notado esta característica. Uno de los secretos de una vida exitosa es la capacidad de mantener todas nuestras energías en un punto, enfocar todos los rayos dispersos de la mente en un lugar o en una cosa.

			La mente de la mayoría de las personas es como una presa con fugas —como las que vemos en el campo—, donde la mayor parte del agua fluye sin pasar por encima de la rueda del molino y, por lo tanto, sin contribuir al trabajo. El hábito de divagar mentalmente, de preocuparse por esto y por aquello, disipa las fuerzas necesarias para el éxito. Así lo expresa el siguiente verso:

			El genio, ese poder que deslumbra a los ojos mortales, 

			No es a menudo otra cosa que perseverancia bien disfrazada.4

			

			Muchas personas habrían sido exitosas si hubiesen conectado sus esfuerzos fragmentarios. Los intentos espasmódicos, desconectados, sin concentración, que no están guiados por una idea fija, nunca traerán éxito. La continuidad de propósito es lo único que logra resultados.

			Lanzarse al agua

			Se aprende a correr corriendo, y a nadar, nadando. Del mismo modo, la fuerza de voluntad no se adquiere en la teoría, sino a través de su ejercicio constante en las circunstancias reales de la vida real. Ejercitar la fuerza de voluntad es el medio para fortalecerla. Aferrarse a una cosa hasta que la domines con maestría, es una prueba de disciplina intelectual y poder.

			En palabras del Dr. Cuyler5:

			Es asombroso cuántos hombres carecen de este poder de ‘aferrarse’ a algo hasta alcanzar la meta. Pueden acelerar al inicio de la carrera, pero carecen de agallas para terminar. Se desaniman fácilmente. Aguantan mientras todo transcurra sin problemas; pero cuando hay fricción, se desaniman. Dependen de personalidades más fuertes para su espíritu y su fuerza. Carecen de independencia u originalidad. Solo se atreven a hacer lo que hacen los demás, y nunca se alejan audazmente de la multitud para actuar sin miedo.

			En cambio, quienes han hecho de la voluntad un recurso propio, avanzan aunque cueste. Con una planificación cuidadosa se logra alcanzar alto grado de éxito. 

			Thomas Starr King,6 confesó que al contemplar los grandes árboles de California comprendió, por primera vez, el poder de tener energía de reserva:

			Fue la idea de las energías de reserva compactadas en ellos, lo que me conmovió. Las montañas les habían dado su hierro y ricos estimulantes, las colinas les habían dado su tierra, las nubes les habían dado su lluvia y nieve, y mil veranos e inviernos habían derramado sus tesoros sobre sus vastas raíces.

			Nadie puede esperar hacer algo fuera de lo común si no ha convertido su vida en un reservorio de poder al que pueda recurrir constantemente, uno que nunca falle en momentos decisivos. Se trata de conservar la energía y el conocimiento que estarán a la altura de la gran ocasión cuando esta llegue.

			Un gran erudito y escritor lo expresó así: “Si tuviera veinte años, y me quedaran solo diez años de vida pasaría los primeros nueve años acumulando conocimientos y preparándome para el décimo”.7

			Lo haré

			No hay dos palabras cuyo relieve sobresalga de forma más amplia o destacada —como reyes en un tablero de ajedrez—, que “lo haré”. En su sonido hay fuerza, profundidad, decisión y confianza. 

			Estas dos palabras hablan de triunfo sobre las dificultades; de victoria frente al desaliento; de voluntad para prometer y de fuerza para cumplir. Habla de empresas nobles y audaces; de aspiraciones sin límites; de todos los impulsos firmes por los cuales el ser humano domina los obstáculos en el camino de su progreso.

			Como bien se ha dicho: 

			Aquel que se queda en silencio, es olvidado. Aquel que no avanza retrocede.

			Aquel que se detiene, es abrumado, distanciado, aplastado. 

			Aquel que deja de hacerse más grande, se vuelve más pequeño.

			Aquel que se retira, se rinde.

			Lo estacionario es el principio del fin y precede a la muerte. 

			Vivir es lograr, es querer, sin cesar.8

			

			
				
						1 Cita atribuida a un autor identificado como “Mathews”, pero no ha sido posible confirmar su identidad o fuente original.


						2 Thomas Henry Huxley (1825–1895): biólogo y educador británico, defensor de la ciencia y la autodisciplina.


						3 Henry Ward Beecher (1813–1887) fue un influyente predicador y orador estadounidense del siglo XIX, conocido por su elocuencia, su activismo social y su defensa de la abolición de la esclavitud.


						4 Cita de autor desconocido.


						5 Dr. Theodore Cuyler (1822–1909): teólogo y escritor estadounidense, reconocido por sus reflexiones sobre carácter, voluntad y responsabilidad personal.


						6 Thomas Starr King (1824–1864): predicador y escritor estadounidense.


						7 Cita de autor desconocido.


						8 Cita de autor desconocido.
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Los gobernantes del destino
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			No hay suerte, no hay azar, no hay destino, que pueda eludir, obstaculizar, o controlar, la firme determinación de un alma decidida. Los regalos no cuentan para nada; la voluntad por sí sola es grande; todas las cosas ceden tarde o temprano. ¿Qué obstáculo puede contener la fuerza poderosa, del río cuyo curso busca el mar, ¿o hacer al orbe ascendente del día esperar? Cada alma bien nacida debe obtener lo que merece. Dejemos que el necio hable de la suerte. Afortunado es aquel cuyo propósito ferviente nunca se desvía. Cuya acción o inacción, por más pequeña, sirve a su gran objetivo.

			—Ella Wheeler Wilcox

			Siempre hay espacio para un hombre de fuerza. 

			—Emerson 

			El rey es el hombre que puede.

			—Carlyle

			

			Un propósito fuerte y desafiante tiene muchas manos, y usa cualquier cosa cercana que pueda servirlo; tiene una potencia magnética que atrae hacia sí todo lo que le es afín.

			—T. T. Munger

			La voluntad es energía del carácter, fuerza originada desde dentro. Donde no está, hay desaliento. Como dice una frase memorable: “Que tu primer propósito sea mostrar al mundo que no eres madera ni paja, que hay algo de hierro en ti”. Quienes han dejado huella en el mundo no siempre han sido los más dotados, sino los más decididos. Un talento respaldado por una voluntad fuerte logrará más que diez talentos sin ella. Como pólvora en un rifle, al ser dirigido hará más que una fuerza dispersa.

			La fuerza de decidir

			“Hay tres tipos de personas en el mundo”, dijo recientemente un escritor, “los ‘lo haré’, los ‘no lo haré’, y los ‘no puedo hacerlo’. El primero lo logra todo; el segundo se opone a todo; el tercero fracasa en todo”.1

			Las costas del éxito están sembradas de naufragios: personas brillantes, pero que, por falta de valor, fe y decisión, perecieron a la vista de aventureros más resueltos —aunque menos dotados—, quienes tuvieron éxito en llegar al puerto. Por lo tanto, no es el talento lo que marca la diferencia, sino la voluntad sostenida. Esta ha sido llamada la columna vertebral de la personalidad, pues es la prueba de las posibilidades de una persona. En este caso, es oportuno preguntarse: ¿Puede la voluntad ser lo suficientemente fuerte y aferrarse a todo lo que emprenda con mano de hierro? La respuesta es sí, es la mano de hierro la que toma y aferra. Y, ¿qué posibilidades hay en este mundo hacinado, lleno de presiones, egoísmo y codicia, donde todo es empujar o ser empujado, para alguien sin voluntad, sin control, sin “mano de hierro”? Aquel que sale adelante en esta era competitiva debe ser alguien con determinación rápida y decidida.

			Ben Jonson lo ilustró con precisión: “Una vez que le tomo el gusto a una cosa, soy como la aguja de tu sastre: la llevo a cabo”.2 Esa determinación, llevada con motivación fue también característica de Richelieu quien decía: “Una vez que he tomado una decisión, voy directamente hacia mi objetivo; lo derroto todo, lo elimino todo”.3

			Frente a la decisión

			

			La indecisión, en contraste, es peor que la temeridad. Feltham lo expresó así:

			El que dispara a veces puede darle al blanco, pero el que no dispara nunca podrá dar en el blanco. La indecisión es como un escalofrío, que no sacude una sola extremidad, sino todo el cuerpo a la vez.4  

			Quien siempre está volteando, retrocediendo, vacilando, deambulando, arrastrando los pies, negociando cada movimiento, con la preocupación constante por los detalles sobre lo no esencial, nunca logrará nada. En cambio, la persona positiva y decidida se vuelve una fuerza de poder en el mundo, y representa algo; puedes medirlo y estimar el trabajo que su energía logrará.

			La oportunidad es tímida y veloz. Phelps lo expresa de manera clara:

			Ser vigilante al observar la oportunidad; tener el tacto y la audacia para aprovechar la oportunidad; tener la fuerza y la persistencia para hacer que la oportunidad rinda el máximo de sus posibles logros: estas son las virtudes capitales que llevan al éxito.5

			

			Chapin complementó:

			Los mejores individuos no son aquellos que han esperado las oportunidades, sino aquellos que las han tomado; que han asediado la oportunidad; la han conquistado y  han hecho de la oportunidad su sirviente.6

			¿No podríamos entonces clasificar los éxitos y los fracasos por sus diversos grados de fuerza de voluntad? Una persona que puede decidir vigorosamente un curso de acción, y que no gira ni a la derecha ni a la izquierda, aunque lo tiente un paraíso, quien mantiene sus ojos en la meta sin importar las distracciones, tiene el éxito asegurado. 

			El poder consciente

			Dice Melles: 

			El poder consciente existe dentro de la mente de cada uno. A veces uno no se da cuenta de su existencia, pero está allí, para ser desarrollado y usado: es como cultivar esa flor obstinada pero hermosa, la orquídea. Permitirle permanecer dormido es colocarse uno mismo en la oscuridad, pisotear la ambición, sofocar las facultades. Desarrollarlo es individualizar todo lo mejor que hay dentro de ti y dárselo al mundo. Este conocimiento absoluto de ti mismo es la estimación adecuada de tu propio valor.

			A ello se le suma el testimonio de un educador experimentado: 

			Apenas hay un lector que no pueda recordar la infancia de al menos un joven que creció en la pobreza, y que desde niño expresó un firme deseo de obtener una educación superior. Si un poco más tarde ese deseo se convirtió en declarada resolución, pronto se abrieron las vías para ese fin. Ese deseo y resolución crearon una atmósfera que atrajo las fuerzas necesarias para el logro del propósito. Muchos de estos jóvenes nos dirán que, mientras esperaban, luchaban y anhelaban, montañas de dificultades se alzaron ante ellos, pero que cuando sus esperanzas se convirtieron en propósitos fijos, la ayuda llegó sin ser buscada, para asistirlos en el camino.

			Cree en ti mismo

			El individuo sin confianza en sí mismo y sin una voluntad de hierro es juguete del azar, títere de su entorno. ¿No son las dudas los más grandes enemigos? Para tener éxito hasta el límite de tus posibilidades, debes estar siempre convencido de que estás diseñado para el éxito, y tendrás éxitos,  sin importar qué se te oponga. Cada pensamiento de que no estás “hecho” como aquellos que tienen éxito o que ese éxito no es para ti, expúlsalo de tu mente como lo harías con un intruso en tu casa.

			Hay algo profundamente admirable en el joven que posee el espíritu de audacia, que tiene la confianza adecuada para hacer y atreverse. El mundo acepta y nos da el valor que nosotros mismos nos damos. Cree en quien cree en sí mismo. En cambio, ten poco para el tímido, para el que nunca está seguro de sí mismo.

			El individuo de carácter positivo y siente que está a la altura de lo que se presenta, es quien se gana la confianza y respeto de los demás. Es amado porque es valiente y autosuficiente. Así, aquellos que han logrado grandes cosas en el mundo han sido, como regla general, audaces, agresivos y seguros de sí mismos. Se atrevieron a salir de la multitud y actuar de manera original. No tuvieron miedo.

			Hay poco espacio en esta época tumultuosa y competitiva para personas tímidas y vacilantes. Quien triunfe hoy además de  ser valiente, debe atreverse a tomar riesgos: el que espera la certeza nunca gana.

			Por todo esto, nunca admitas la derrota o la pobreza. Afirma tu derecho natural para levantar tu cabeza y mirar el mundo a la cara. Avanza valientemente hacia el frente, no importa lo que se oponga, el mundo te abrirá paso. Nadie insistirá en tus derechos mientras tú mismo dudes de que los tienes. ¡Cree que fuiste hecho para el lugar que ocupas! Saca todas tus energías. Despiértate, llénate de electricidad; ve y enfrenta tu vida.

			Un joven dijo una vez a su empleador: “No me des un trabajo fácil. Quiero manejar cajas pesadas, levantar grandes cargas. Me gustaría poder levantar una gran montaña y tirarla al mar”. Y esto lo dijo mientras estiraba sus dos brazos musculosos, y sus ojos honestos bailaban y todo su ser brillaba con fuerza consciente.

			El mundo, en el fondo, admira al individuo serio y decidido que hace las cosas. Se hace a un lado para dejar pasar a cualquiera que sepa a dónde va. Es maravilloso cómo incluso las aparentes tragedias de la vida parecen inclinarse ante un espíritu que no se inclina ante ellas, y ceden finalmente para ayudar en sus planes, después de haber intentado frustrarlos en vano. Como escribe Emerson:

			Vamos adelante austeros, dedicados, creyendo en los eslabones de hierro del Destino, y no nos daremos la vuelta ni para salvar nuestras vidas. Un libro, un busto o tan solo el sonido de un nombre dispara una chispa a través de los nervios, y de repente creemos en la voluntad. No podemos escuchar de ningún tipo de vigor personal o de gran poder de ejecución, sin tomar nuevas resoluciones.7
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			Diamantes de sabiduría para repetir y memorizar  

			

			
					La voluntad por sí sola es grande; todas las cosas ceden tarde o temprano.

					Un talento respaldado por una voluntad fuerte logrará más que diez talentos sin ella.

					La voluntad ha sido llamada la columna vertebral de la personalidad.

					La oportunidad es tímida y veloz: pasa y se va antes de que el lento pueda tomarla.

					El mundo se hace a un lado para dejar pasar a cualquiera que sepa a dónde va.
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						1 Cita de autor desconocido.


						2 Ben Jonson (1572–1637): dramaturgo y poeta inglés.


						3 Cardenal Richelieu (1585–1642): estadista francés y principal ministro de Luis XIII, símbolo de voluntad y poder centralizado.
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